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distraídas, cuchicheando, abriéndose pa
so para atraer sobre ellas las miradas.
En vez de devocionario, empuñaban las
raquetas; en lugar de rosario, las bol
sas. Antes que dirigir la mirada hacia el
trono de amor, buscaron las de unos go
mosos.

Estaban realmente hermosas. A su be
lleza natural añadían los encantos del
artificio, los refinamientos de la moda y
las elegancias de la distinción. Parecían
las hadas de la primavera. Las rosas de
las mejillas se desvanecían en el suave
nácar del cuello con que la sangre joven
coloreaba la epidermis de nieve. Blan
cas ellas, blancos los trajes, eran una
blancura.... materiál.

Pero como los trajes albeantes podrían
mancharse en el sucio pavimento, donde
el pobre calzado de muchos fieles, que
no tienen más riqueza que la conformi
dad cristiana, había dejado el polvo de
los barrios, no se atrevieron las elegan
tes hermanas á arrodillarse. ¡Si fuese el
polvo que les azotaría el rostro en el
lawn tennis primero y en el baile des
pués!

Como no llevaban libros para leer, y
como orar no resulta smart, juzgaron
conveniente, mediante telégrafo sin hi
los, entablar un "flirt demasiado profano
con los lechuginos que cerca de la puer
ta asistían, como á un teatro, al sacrifi
cio incruento. Llegó el momento solem
ne de la Elevación; se escuchó el rumor
de los que se arrodillaban, siguiéndose
un silencio indescriptible; muchos espí
ritus, animados ante la sublimidad del
misterio de amor de la Transubstancia-
ción, deben haber experimentado ese ol
vido de la vida, que ha de ser un prelu
dio del éxtasis; unos pajarillos que se
colaron por los altos ventanales, unie
ron sus plegarias á las del coro.. .. Las
dos hermanas se dignaron humillar los
ojos en el instante excelso, como si una
ráfaga del invencible sentimiento reli
gioso las hubiese sacudido espiritual
mente.

Por fin el sacerdote dió la bendición,
que ellas aceptaron haciendo con las ma
nos diminutas un garabato en el aire,
para no estropearse los afeites del ros
tro, y abandonaron el templo, dirigién
dose al auto, donde ya los gomosos, que

también iban de blanco, las aguardaban,
para encaminarse al «Athletic Club», no
sin refunfuñar de pasada por lo sucio del
templo y lo largo de la.. .. media misa
que oyeron.

*
* *

El día del Señor lo hicieron completo.
Por la mañana en el lawn tennis; á me
dio día comiendo en Chapultepec; por
la tarde bailando en el «Automóvil
Club», siempre acompañadas y prote
gidas por sus amables novios, Arturo
y Jorge.

Un domingo feliz. No vieron que el
lago artificial se rizaba al soplo del vien
to precursor de la lluvia, ni que el sol
caía asaeteando las nubes negras del
oriente, ni que la cárdena luz de los re
lámpagos iluminaba la pavorosa quietud
del bosque milenario. El ruido de la tor
menta lo ahogaban los voluptuosos acor'
des de los valses vieneses.

Pero la mamá de ellas, uria madre
verdaderamente amorosa, la obesa seño
ra viuda de Esquivei, llegó jadeante al
«Automóvil Club» algo entrada la noche,
llevando los abrigos y las pieles de la 5
niñas.

—Gracias á Dios que aun las encuen'
tro aquí, les decía, procurando hacerse
oír de los concurrentes. Está soplando
un aire de pulmonía, y ustedes con la
agitación del baile y esos trajes tan H'
geros y se fijaba en lo ralo, en lo fi'
no, en lo deshonesto del canesú del es
cote.

Cerca de media noche, con una la* 1 '
tud profunda en los cuerpos, con un can'
sancio tedioso en las almas, sin duda,
cómodamente arrellanadas en el lujos 0
«Fiat», volvían á su casa, rompiendo
con el ulular de la sirena el nocturno S¡'
lencio del paseo, donde las estatuas p a '
recían espectros.

La viuda de Esquivei, queriendo h a '
cerse escuchar, relataba á sus hijas ^
excursión á Xochimilco y les ponderaba
la necesidad de levantarse temprano a
siguiente día, porque á las once de ^
mañana tendrían que asistir á la jun t¡1
de las «Damas Católicas» y ver si de 5 '
pués le hablaba al Padre director
Apostolado, á quien tenía que consulté'
le un serio caso de conciencia


